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Reflexión sobre el taller Economía y Cultura Comunitaria
Maestra Virginia Montoya

“Transformar el Aquí y el Ahora”
Al formar parte de una sociedad con una cultura capitalizada te  acostumbras a vivir entre grandes desigualdades  donde el principal valor es el dinero. Cuando tienes oportunidad de adquirir nuevos conocimientos, como en  economía y cultura comunitaria, el escenario cambia,  puedes aprender y reflexionar que el ser humano es el animal político libre para elegir su socialidad,  que la cultura es la identidad de una sociedad expresada en símbolos, creencias y costumbres desarrolladas en un territorio, en  un  espacio que determina lo que se produce y lo que se consume, un espacio que permite que surja el ser humano del maíz, el ser humano del arroz y  el ser humano del trigo.

Vivir en un espacio tan grande y poblado como  la Ciudad de México donde prevalece más un sentir individualista que comunitario,  nos convierte en el ser humano urbano donde el reto “es construir lo que tenemos en común, desde el nosotros”, “es escuchar y compartir al otro”, es aplicar nuevas alternativas como la Economía Social y Solidaria  donde “se cree y se confía en el otro” y donde el valor es el trabajo y no el dinero, es construir El  Buen Vivir Urbano.
En nuestra cotidianidad hemos comenzado  a hacer acciones pequeñas pero relevantes, como estar mejor informados, optar por el consumo local,  conocer  y reconocer las habilidades y nombres de mis vecinos, es decir,  construir lo común desde nuestra calle. En cuanto a nuestro oficio,  tratamos que nuestros  objetos artesanales de barro ya no solo sean una mercancía sino que a través de compartir saberes con nuestros talleres de modelado en barro  se lleguen a convertir en un bien común 
Mónica Alejandra Barajas Hernández, formo parte del taller familiar Arzolike Barro Urbano, objetos artesanales de barro con identidad chilanga.
Las frases que aparecen entre comillas son frases que nos enseñó la maestra durante el taller 

